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DURANTE 1958 y 1959, se dieron los movimientos sindicales más impor­
tantes de los últimos años en México. La 

-
crisis estuvo configurada por 

varios conflictos, telegrafistas, maestros de primaria, petroleros, estudian­
tes y ferrocarrileros, siendo, sin duda, los más significativos las huelgas 
de maestros y ferrocarrileros. 1 

La interrogante general a la que intentamos responder, se refiere a las 
condiciones determinantes en el surgimiento de estos conflictos. Para 
ello intentamos abordar el problema desde distintos ángulos. En primer 
lugar presentamos una visión global del desarrollo del país a partir de 
1940 y del contexito político y económico preciso en que se desenvolvió 
la crisis. En segundo lugar, se propone una .caracterización de los grupos 
participantes, a partir de su función económica y su experiencia política ; 
finalmente se analiza el alcance de las demandas que plantearon los gru­
pos disidentes. 

La descripción -aun cuando sea con trazos gruesos-, de la política 
económica prevaleciente en el lapso 1940-1958, nos brindará el marco 
general del problema. 

El objetivo primordial de los regímenes de Avila Camacho, Alemán y 
Ruiz Cortines, fue el crecimiento de la industria. Los rasgos socializantes 
del carde.niismo se fueron perdiendo paulatinamente y en cambio, se agu­
dizaban cada vez más los caracteres capitalistas de la economía del país. 
El Estado, cuidaba amorosamente el florecimiento de la industria y de la 
agricultura comercial. Las medidas de fomento más importantes de este 
período fueron : el establecimiento de una infraestructura adecuada que 
proporcionara servicios y que resultara barata a los capitalistas; el man­
tenimiento de precios bajos para los energéticos, para las materias pri­
mas agrícolas y para los alimentos ; tarifas de protección para los pro­
ductos manufacturados nacionales; un sistema de crédito flexible y am­
plio y exenciones fiscales para las nuevas industrias. 2 

El complemento indispensable de esta política, residía en una clase 
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obrera sometida a bajos salarios, disciplinada en el trabajo y controlada 
políticamente. La expresión más importante de esta tendencia fue el 
Pacto Obrero Industrial suscrito en la ciudad de México en abril de 
1945, 3 que en su parte esencial establecía: 

... "Los industriales y obreros de México hemos acordado unificarnos, 
en esta hora decisiva para los destinos de la humanidad y de nuestra Pa­
tria, con objeto de pugnar juntos por el logro de una plena autonomía de 
la nación,_ por el desarrollo económico del país y por la elevación de las 
condiciones materiales y culturales en que viven las grandes masas de 
nuestro pueblo. Con es:tos fines superiores, deseamos renovar para la 
etapa de paz, la alianza patriótica que los mexicanos hemos creado y 
mantenido durante la guerra por la defensa de la independencia y de la 
soberanía de la nación, bajo la política de unidad nacional, preconizada 
por el general Manuel Avila Camaoho. 4 

Esta ideología, a la que Rafael Segovia califica de "nacionalismo auto­
ritario", 5 se acentúa en la presidencia de Miguel Alemán, "el cachorro 
de la Revolución", que se caracterizó por sus magníficas relaciones con la 
iniciativa privada y con los inversionistas_ extranjeros. 6 

Su mano fue dura, en cambio, para con la clase obrera. A los pocos 
días de haber asbmido el poder, ordenó un gran despliegue de tropas 
para reprimir un paro de la sección 34 del STPRM en la refinería de 
Atzcapotzalco. La fuerza pública fue usada sucesivamente para someter 
a los tranviarios ,de la ciudad de México, a los ferrocarrileros, y después 
al sindicato de mineros que protagonizó la famosa huelga de Santa Rosita 

• y Cleote. 7 

Cuando Alemán dejaba el poder, aparecían ya signos desalentadores 
en la economía del país. No deja de ser curioso que el hombre que lo 
iba a sustituir, parecía coincidir perfectamente con el tono del período que 
le correspondería gobernar. En efecto, Adolfo Ruiz Cortines, 8 era un 
hombre modesto, austero y eminentemente conservador. 9 La floreciente 
prosperidad del alemanismo y sus funcionarios joviales y dispendiosos 
había· quedado· atrás; la tónica de los lemas empleados por Ruiz Cortines, 
-como es frecuente en la política mexicana- manifestaba un marcado
contraste con su predecesor : "Decencia -y moral son las consignas de la
Patria", (2 de diciembre de 1951). 10 

La austeridad, además de ser posiblemente un rasgo de carácter del 
nuevo presidente, era, ante todo, una necesidad del momento. La situa­
ción financiera del· país era muy difícil pues, por una parte, en la admi­
nistración anterior se habían emprendido inversiones públicas ·muy cuan­
tiosas, sin preocuparse mayormente por la balanza de pagos ni por la 
estabilidad financiera. Por otra parte, la guerra de Corea ( 1952-1953), 
había finalizado y, encontrándose la economía no1ieamericana en franca 
recesión, 11 la demanda de artículos mexicanos experimentaba un fuerte 
descenso. Otro factor que tendía a agravar la situación era el drástico 
empeoramiento de nuestra relación de intercambio, ya que los precios de 
exportación disminuyeron en 14.1 %, mientras que los de importación 
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aumentaron en 9.8%. 12 La magnitud de la crisis puede apreciarse si se 
considera que .el aumento interanual del ·producto real por habitante, que 
en 1950 fue de 4.9%, bajó a 4.5% en 1951, 0.8% en 1952 y a -2.5% en 
1953. 13 

Ante esta situación, en abril de 1954, el presidente Ruiz Cortines, 
aconsejado por el secretario de Hacienda y por el director del Banco de 
México, 14 decidió devaluar el peso de 11. 5 centavos de dólar a 8 centavos 
de dólar. 15 Las reservas de divisas extranjeras todavía no habían, para 
entonces, disminuido seriamente y algunos· economistas opinan que la de­
valuación fue innecesariamente severa y anti-cipada. 

Sus consecuencias económicas inmediatas fueron muy fuertes. La sa­
lida de dólares del país, se aceleró, y el valor de las exportaciones con­
tinuó disminuyendo. Por otra parte, el aumento del nivel de precios fue 
considerable: los precios de 1954 excedieron en 9% a los de 1953, y los 
de 1954 representaron un aumento del 14% sobre los del año anterior. 16 

Sin embargo, algunos efectos secundarios de la devaluación y, funda­
mentalmente, la recuperación de la economía norteamericana, a finales 
de 1954, permitieron que se reanudara el ritmo del crecimiento de la 
producción bruta total de México, que alcanzó el- 9% en 1954 y el 11 % 
en 1955. 17 

Nuevamente hacia 1955, se inició otro ciclo descendente en la economía 
del país. El proceso de industrialización, que se había basado principal­
mente en la sustitución de importaciones de bienes de consumo, estaba 
llevando a un punto en que nq podía avanzarse más sobre la misma línea. 
A fin de continuar el proceso a través de la producción de bienes inter­
medios y de capital, se hacían necesarias grandes inversiones y tecnología 
más sofisticada. La inversión privada nacional, no aumentaba en la pro­
porción requerida 18 y tocaba al Estado, -cuya acción en este tipo de co­
yunturas es decisiva- inyectar dinamismo a la maltrecha economía. No 
obstante existían serias dificultades. 

El gobierno ele Ruiz Cortines, sobre todo a partir de la devaluación, 
se mostraba cauteloso en cuanto al financiamiento del presupuesto federal 
a través de medios inflacionarios. Por otra parte, y a pesar de la nece­
sidad que existía, no se llevó a cabo una reforma fiscal que permitiera 
al Estado contar con mayores recursos, a causa del temor, no del to<lo 
infundado, de que esto pudiera hacer disminuir el ya mermado monto 
de las inversiones privadas. Ante esta situación, y a partir de la convic­
ción de que la inversión del Estado --sobre todo en obras de infraestruc­
tura-, no podía detenerse, se acudió, cada vez en mayor proporción al 
financiamiento externo. 19 

El manejo del presupuesto federal, se orientó asimismo a la maximiza­
ción de los recursos destinados .al fomento económico. 20 Dentro de este 
rubro, se dio gran importancia a las obras de irrigación, 21 a las de comu­
nicaciones, 22 a Petróleos Mexicanos y a la Comisión Mexicana de Elec­
tricidad. Al efecto, se trató de restringir en lo posible el gasto adminis-



-552 REVISTA MEXICANA DE SOCIOLOGÍA 

trativo, el que se comprimió hasta representar en 1954, sólamente el 
29.4% del presupuesto federal total. 23 

El gasto social, que incluye renglones tales como la educación, la segu­
ridad social, la asistencia pública, obras de agua potable, asuntos indíge­
nas y otros, aumentó ligeramente durante el sexenio 1952-1958. 24 Esto 
se debió fundamentalmente, a la necesidad del Estado de reafirmar su le­
gitimidad ante las clases desposeídas, legitimidad que empezaba a ponerse 
en entredicho a raíz de las políticas anti-populares de los regímenes de 
Manuel A vila Camacho y Miguel Alemán. 

Quisiéramos referirnos, 1de una manera más amplia, a los efectos que 
tuvo la política económica prevaleciente durante el período 1940-1958, 
sobre los llamados "sectores populares". 25 

La primera década, ( 1940-1950) atestiguó un agudo proceso inflacio­
nario en que la riqueza tendió a concentrarse, a un ritmo muy acelerado, 
en los estratos altos ele la sociedad, en detrimento de las capas medias 
y bajas. Uno de los estudios más importantes al respecto, es el de López 
Rosado y Noyola, que revela que el poder adquisitivo del salario mínimo 
agrícola disminuyó el 46% durante el lapso 1939-1949, el salario mínimo 
de las ciudades en un 39%, el salario medio (sin ponderar) de 35 indus­
trias eru un 27%, y el de los empleados públicos federales en un 35%. 26 

Las utilidades de los capitalistas aumentaron, en cambio, de manera sor­
prendente, y mientras en 1939 representaban únicamente el 26.2% del 
producto territorial, en 1949 su participación aumentó a 41.5%. 27 

Este proceso continuó durante los años cincuenta. Son numerosas las 
evidencias de que la devaluación de 1954 no fue sino un punto, dramático 
por cierto, de esta "redistribución deb ingreso". En efecto, en los meses 
que siguieron a la devaluación, los precios, como ya hemos visto, aumen­
taron considerablemente, y si bien es cierto que se dio un reajuste de 
salarios, éste no alcanzó a cubrir la disminución del poder adquisitivo de 
la moneda. 28 Hacia 1957, la magnitud de la iniquidad del ingreso en 
México, era ya alarmante. Un análisis de la Comisión Económica para 
la América Latina, nos muestra que en ese año el 2% de las unidades 
receptoras del país, participó del 20.5% del ingreso personal total y que 
su ingreso medio fue más de diez veces superior al ingreso medio nacio­
nal. En el otro extremo de la escala, se encontró que el 35% de las. uni­
dades perceptoras del ingreso, participó de sólo el 9% del ingreso perso­
nal ,total y que su ingreso medio fue apenas la cuarta parte del ingreso 
medio nacional. 20 

Las posibles causas de esta situación, fueron objeto de serias reflexio­
nes por parte de algunos economistas cuyos trabajos, además de cons­
tituir indispensables fuentes de información, contienen interesantes hipó­
tesis al respecto.- Por ejemplo, Diego López Rosado y Juan Noyola sub­
rayaron, en el artículo antes mencionado, el hecho de que los salarios 
reales hubiesen disminuido pese a que en el período analizado había au­
mentado el ingreso real per cápita de la población, y a que se había incre-
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mentado la eficiencia productiva en todas las actividad�s. Este incremen­
to, por tanto, no había hecho más que engrosar. el ing'reso de los poseedo­
res de capital. Según estos autores, el factor mási explicativo de esta 
situación estribaba en las condiciones de,· oferta abundante de mano de 
obra. so Otro economista, Víctor Utquidi, además de referirse más am­
pliamente al problema demográfico, consideraba que la rigidez de la pro­
ducción agropecuaria, tendía • a· agravar el f enómerio. Sl A su vez, David 
!barra, quien recientemente ha formulado una de las interpretaciones
mejor fundamentadas ·sobre la política económica del país, aunque difiere
de U rquidi ,en cuanto- a que considera básicamente flexible la oferta de
producto� ·agrícolas, concuerda en que las presiones demográficas y la
incapacidad d�l •• sector industrial para absorber cantidades. importantes
de mano· de obra, han propiciado el subempleo u.rbarto y fo_rál/-contribu­
yendo a una inequitativa distribución de la riqueza. 82 • Fina.htiente, • Ifi­
genia Navarrete, 33 quien se ha especializado en este tefria, vincula la
disparidad de ingreso a la baja productividad, lo que explica ,,por qué en
la estructura ocupacional del país predomina todavía la agricultura, la
artesanía y los pequeños propietarios.

La polémica sobre cada uno de estos puntos, está lejos de haber ·con­
cluido. Sin embargo, puesto que ello excede a fos objetitvos de' nuesti-o 
trabajo, nos abstendremos de participar en _la misma. Desearíamos, 
eso sí, subrayar que el acrecentamiento del factor capital y ·1a drástica 
reducción del factor trabajo, no constituye de manera alguna un efeéto 
secundario del aceler�do desarrolló económico_ del' país, �ue podría ser 
corregido con sólo tomar en cuenta fas sabias recomendaciones de los • 
economistas progresistas, v.gr. reforma fiscal, aumento del presupuesto 
educativo, etcétera-, sino que constituye la esencia misma de la política 
económica operacionalizada por el grupo en el poder y que, cada -vez 
má!s, corresponde a los intereses de las clases dotnin_antes. !Is 

Es necesario tene� • presente que el desarrollismo· y el riaciorialisrno 
marcaban un hito en el universo ideológico de esos años. Ello permitía 
contemplar a la mala distdbución del ingreso como un :"mal necesario" 
de esa etapa del desarrollo económico del país. La· acumulación de capi­
tal, resultaba indispensable pafa la ampliación y Inode_rnización del apa,­
rato productivo que se efectuaría bajo el control del capital nacional, 
aun cuando fuera necesario aceptar, en· algunos casos, al ·capital éxtrán­
jero como complementario. 

Esta utopía se manifestaba dentro de la iniciativa privada a través· de la 
CNIT, (Cámara Nacional de la Industria de la Transformación), agru­
pación de industriales _ nacionales medianos y pequeños, que __ buscába, y 
de manera transitoria logró, constituir un contrapesó a la influencia de 
los banqueros.- y los grandes comerciantes e-industriales ligados al ta pi tal 
norteamericano. 86 Había también en las altas esferás def gabin•ete de 
Ruiz Cortines quienes participaban de ella, los llamados "técnicos nacit>na­
listas", quienes desde sus puestos intentaban favorecer en lo· posible a 
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los industriales nacionales y mostraban una • creciente preocupación ante 
la penetración del capital extranjero. 81 Intelectuales cepalinos y lo mismo 
organizaciones obreras y campesinas, y hasta el Partido Comunista Me­
xicano mantenían como expectativa, de una manera u otra, un capitalis­
mo nacional y con formas políticas más democráticas. 

Sin embargo, 1� estructura subdesarrollada y dependiente de la eco­
nomía del país, marcaban límites muy estrechos a las posibiljdades de un 
desarrollo autónomo. Como hemos visto, se había Llegado prácticamente 
al fin de la primera etapa de sustitución de importaciones, que coincidía 
con una creciente dificultad • para importar los bienes de capital que se 
requerían. Por otra parte, el capital norteamericano, después de la rece­
sión que terminó en 1954, continuó expandiendo su esfera de acción 
en México a fin de aprovechar su mano de obra barata, su mercado inter­
no y las condiciones de invernadero que el Estado se había encargado de 
crear para los inversionistas nacionales pero que también podrían apro­
vechar, y de hecho aprovecharon los inversionistas extranjeros. Las 
�ifras son elocuentes a1l respecto: en 1950, menos de un tercio de la in­
versión directa norteamericana en México se destinaba al sector manu­
facturero, en 1959 esa proporción llegó al 47%. Para toda la América 
Latina la proporción correspondiente fue sólo de 17%. 

Dentro del conltexto económico que acabamos de describir se daba 
un juego político particularmente complejo. Era 1958, el último año 
del gobierno de Ruiz Cortines ; el rito legitimatorio de fas elecciones, se 
realizaría la primera semana de julio y Adolfo López M/ateos, quien 
había sido postulade candidato oficial del PRI ( Partido RevolucionariQ 
Institucional), se convertiría en "presidente electo". 

La transmisión de poderes requería de un clima de tranquilidad polí­
tica. No obstante en esos días grupos de telegrafistas, maestros, electri­
cistas, petroleros, ferrocarrileros y estudiantes, se manifestaban en las 
calles de la ciudad de México. Existían suficientes razones objetivas 
para la protesta de estos núcleos, y además, la coyun:tura del momento 
era propicia dado que el gobierno difícilmente se atrevería a usar medi­
das extremas de fuerza para reprimirlos. 

Por. otra parte, el gobierno que nunca había constituido un bloque ho­
mogéneo, se encontraba muy dividido a raíz de las sordas fochas internas 
que siempre preceden a la postulación oficial del candidato del PRI. Las 
nuevas lealtades se empezaban a manifestar y el presidente Ruiz Corti­
nes no tenía ya, todos los controles en sus manos. Estos elementos in­
fluirían, como veremos más adelante, en el desarrollo de fa crisis política 

de 1958. 
Cada uno de los movimientos que configuraron la crisis, tuvo una 

dinámica interna muy específica qu� no nos es dado describir aquí en 
detalle. No obstante, a través del análisis de las demandas que levan­
taron es posible comprobar que existía entre ellos una cierta unidad de 

. propósitos. 
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La huelga de telegrafistas que tuvo lugar del 6 al 22 de -febrero de 
1958, mantuvo como sus demandas básicas : a) el aumen:to de salarios, 
b) el desconocimiento del administrador central de la Oficina de• Telé­
grafos, c) la .posibilidad de abandonar el sindicato de trabajadores de la
SCOP y de fundar una central propia, libre de líderes espúrios. 39 

En las secciones 34 y 35 del Sindicato de Trabajadores de Petróleos 
Mexicanos, se dio un movimiento encabezado por Carlos Castillo o Ig­
nacio Hemández Alcalá a favor de la depuración sindical dentro de su 
gremio. Estos líderes se oponían a 1� dirección nacional del sindicato y 
cuando fueron electos secretarios generales de sus respectivas secciones, 
la Secretaría del Trabajo se negó a reconocer su repres.entatividad .. Su 
demanda básica era pues, obtener este reconocimiento, para fo. cual, se­
tenta de sus partidarios iniciaron, a principios de agosto de 1958, una 
huelga de hambre. 40 

Los estudiantes, grupo especialmente explosivo, se movilizaron en va­
rias ocasiones en el curso de 1958. En el mes de junio, se llevaron a 
cabo grandes manifestaciones en apoyo a un pliego de peticion�s. _de los 
alumnos del Instituto Politécnico Nacional (IPN) que incluía: �)." salida 
inmediata de las tropas, del internado, b) renuncia de las autoridades del 
instituto, c) reestructuración de la enseñanza técnica en el país, <1) que 
no se aplicara a los dirigentes estudiantiles, el delito de "disolución so­
cial". El problema estudiantil, se complicó en agosto, por el anuncio de 
que se aumentarían las tarifas de los camiones urbanos. Ello provocó­
diversos actos de protesta, en que se pedía : a) la municipalización del 
servicio de transporte, b) �1 fin de los "líderes vendidos", c) la baja de 
las tarifas camionetas y d) el retiro de los policías y soldados de los 
centros de estudio. 42 

En cuanto al movimiento de los maestros de primaria y de jardines de 
niños agrupados en la Sección IX del SNTE (Sindicato Nacional de 
Trabajadores de la Educación), éste se había reiniciado ·en abril de 1958, 
en que una manifestación para pedir aumento de sueldos fue brutalmente 
reprimida por la policía. 43 • Las demandas contenidas en el pliego· de 
peticiones entregado a la Secr�taría de Educación Pública ( SEP), el 
25 de abril de 1958, eran las siguientes: a) un: aumento del 40% en los 
salarios, elevación � nue:ve pesos diarios de sueldos suplementarios y que 
el 10% de sobresueldos se incorpore al sueldo nominal para los efectos 
de la jubilación. Piden además que las autoridades educativas concedan 
el - importe de dos meses de salarios como aguinaldo, y también, sesenta 
pesos al mes para ayuda de gastos en los transportes para los que labora­
ban en el centro de la ciudad y noventa para los que laboraran en zonas 
intermedias. Solicitan también: que se les construya un sanatorio y sufi-
cientes guarderías infantiles. 44 

Estas demandas no eran nuevas; desde 1956, el comité pro-pliego peti­
torio había estado trabajando en este sentido. Asimismo, desde entonces
se percibía que a pesar de que su carácter era netamente económico en. , 
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el· aspecto formal, • conllevaba la luoha· ·un fuerte sentido político. En 
efect0, - desde un principio se plantea la impugnación de los líderes seccio­
nales y.nacionales de SNTE. Así, en una declaración del Pleno de Re­
presentantes de. Escuelas del D�F., que apareció el 26 de julio de 1956 
se leía: • '

"Como suprema autoridad del· movimiento, el pleno de representantes 
de: escuelas ha -examinado la conducta de los directivos de la Sección IX 
y·_asimismo. de los directivos nacionales, que no han dado prueba de ho­
qe§tidad y limpieza sindicales. Como consecuencia el pleno se pronuncia 
ap_ierta y decididamente tanto por mantener la firmeza del movimiento 
frent� _ al pliego petitorio, como por_ reafirmar esa firmeza en cuanto a 
sacudirse el yugo -de- líderes incapaces y de los procedimientos que los 
pistoleros a sueldo, emplean para mantener en el poder a una cainarilla 
de cafres enriquecidos". _ • _ 

Finalmente, el Plan del Sureste que _ surgió en V eractuz ·• y qtie • logró 
la. movití�ación de la .irimensa mayoría de • ferrocarrileros • pfoponía : 
�},·_'iedh��r los 200 • pesos p;o��est9s. po; \ l�� ·.: s-��r�t�r�os:j��l�s _ • del 

r ,STFRM. _ _ .--- . .  · '. __ .,_. _,_ .,-._ -· ,1_- __ _ _ 
bf �robar el aumento de l<?S 350 pesos .a<:o;cÍados. 1>9r �a <1�1tfp�i�ión 
• _ Pro-Aumento de Salarios. • • • • • 
cfDep'oner en cada s·ección al comité ejecuttvo local y al comité local de 
·.• vigilancia y fiscalización, por haber pactado a. espaldas de_ los·. fra-
;1' bajádores. • • ' 

d.Y Emplazar al comité ejecutivo nacional del sindicáto pará • el recono­r ,:tcimiento de los nuevos dirigentes y exigir el aumento· de 350 pesos a 
.: , la empresa. 

e) i De no responder al emplazamiento se iniciarán par.os de dos horas
el primer día, aumentándose dos más el segundo, dos más para el

., , tercero, hasta convertirse en paro total de actividades de no llegar a 
.• ! _ t;1ingún acuerdo previo. 45 

• Salta a la vista, en primer lugar, uri rasgo común a los cuatro grupos
de .trabajadores a los que nos referimos, -telegrafistas, petroleros, maes­
t'f'os y ferrocarrileros- y es que no sirven a empresas privadas sino al 
Estado. Ahora bien, la cuestión que se deriva inmediatamente estriba 
en aaminar las características específicas de cada grupo vinculadas a la 
función que cumplen dentro del sistema. Ello nos dará una • pauta im­
portante para entender las • reacciones de las diversas -• órganizacionss de 
las dases _ dominantes, así como los niveks de control y repre'sión que 
utilizó el Estado en ca.da caso. 

-En· el caso de petroleros y ferrocarrileros; es necesario • tener presente
que - laborah en ·empresas nacionalizadas que constituyen los más firmes 
pilares de la intervención del Estado en fa economía. Las vitales fun� 
ciones que desempeñan, tanto por su importancia intrínseca, como por 
el peso - específico que se les confiere en las relaciones Estado-clases do­
mirtarttes, hacen· que ocupen urt lugar estratégico tanto en lo- político 
.como en lo económico. 
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Por otra parte, es preciso recordar que los trabajadores de estas em­
presas, al igual que los electricistas, tienen una larga tradición de lucha 
cuyo signo fundamental ha sido el anti-imperialismo. Baste aquí señalar 
a la manera de ejemplo las huelgas de los ferrocarrileros durante el por­
firiato, originadas por las malas condiciones de trabajo y las discrimi.:. 
naciones que sufrían los trabajadores mexicanos frente a los estadouni­
denses. 46 Otro hecho que no puede dejarse de mencionar y que ocurrió 
muchos años después, fue el intento de "administración obrera" en los 
Ferrocarriles Nacionales durante la época del general Cárdenas. 47 E�ta 
experiencia, aun cuando fracasó, dejó sin duda una profunda hueHa dei-i:.. 
tro de la formación política de este gremio� En cuanto a los petroleros� 
es suficiente mencionar su decisiva a�ción en la'· e�ropiación petrolera. 48 

El caso de los maestros y telegrafistas, qu� generalmente. se agn.tpa!J, 
dentro de la categoría de "trabajadores aJ servido· del Estado", 49 pr_es��� 
ta algunas particularidades. �as • tareas que cumplen, si bi�n ·constituyen 
servicios públicos importantes, no son neurálgicas para el sistema, y s�
eventual suspensión no signifiqi,, -como en el caso de los petro��ros y 
los ferrn�arrileros- el. d�s.quicfamiento . de la vida e<;onómiéa del país�
Tie11en, . sin. ��argo·, ti� _co�té1c�o . dire��·� •. Spri la: .. J?-9?laci(>p.! .}� q1.1f �e-f�
afectada a nivel de su y1da cotidiana, que no conviene subvalórtzar, . en 
caso de. tortugúÍsmÓ o 'de páros.· • • • • ' • ' - ' 

' . .  : .:_ 

Quisiéramos detenernos para cons.iderar con más detalle, el pclpel de 
los maestros de las escuel,as primarias oficiales. • A un nivel bien gene�al 
encontramos que la educación constituye uno de los principales _modela-:­
dores de la conciencia colectiva al difundir concepciones . que tienden:� J� 
perpetuación del sistema. so �áberpos además, que en México la ed��.:. 
ción popular es uno de los puntos programáticos básicos de la ideología 
en qu� se han sustentado los regímenes post-revolucionarios, 51 y . que 
tiene su expresión' más contundente e':1 el artículo. tercero constitución�l 
que estable�e, entre otras cosas, la obligatoriedad de la enseñanza pri-

·- ' ' 
• • 

.. ; . .  • ,; . maria. 
El que sean precisamente los servidores públicos ligados a esta fun­

ción los que en un momento dado denuncien y se opongan activanJente 
a la práctica sindical vigente, que constituye un mecanismo clave del apa­
rato de domina�ión, -reviste una singular impo_rtancia política. . • , , 

Por otra parte, el trabajo que desempeña el magisterio, supone un ín7 
timo contacto c9n las clases dominadas y los problemas económicos. y 
políticos que confrontan. 52 Esta situación les posibilita una infl�encia 
apreciable sobre estos grupos, los que frecuentemente ven al maest�o COI!lO 
una especie de consejero y guía, 53 y por su parte tienden a brindar. apqyo 
y simpatía, como sucedió en 1958, a las demandas, de los mae�tros. _, ; 

El punto que intentamos resaltar, se esclarece si se contrasta coll • .el 
qi.so de io� t�l�grafistas, cuyo� servicios afectan _de una manera _ mu�p9 
más directa la vida económica del país a trav� de las redes de c�rn.uni7 
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cac�ón, y que sin embargo, no tuvo, ni con. mucho, la misma resonancia 
política de las huelgas magisteriales. 

·Pasemos ahora a examinar las demandas de estos movimientos, mismas
que intentamos resumir más arriba. De este examen se desprende, que 
en todas ellas- existían dos niveles estrechamente relacionados. 54 A nivel 
eco�ómico lo que se exigía era . aumento de salarios así como algunas 
prestaciones sociale�; a nivel político, la depuración de los sindicatos, lo 
que implicaba una repulsa a sus Hderes. Existe además, ·un tercer aspecto 
q�e si bien no se encuentra presente en los pliegos petitorios, aparece 
nítidamente en las declaraciones varias de los grupos disidentes, y es el 
cuestionamiento de las prácticas administrativas de las empresas y de­
penqencias en las que trabajan. Los petroleros, denuncian el dispendio y 
la· corrupción que imperan ·en PEMEX; 55 los maestros del Movimiento 
Revoluéionario del·· Magisterio, ( MRM) señalan reiteradamente fas des­
viaciones que se observan en la orientación educativa, respecto del ca­
rácter popular, nacionalista y laico que supuestamente debe ser su esen· 
cia; 56 los ferrocarrileros por su parte, protestaron por las irregularida­
des que existen en la administración • de Ferrocarriles Nacionale�, el 
pésimo estado a que ello los ha llevado, y el hecho de que la política 
ferróviaria beneficie principalmente a las compañías monopolistas mine­
ras de los Estados Unidos, a costa del buen funcionamiento de lá empresa 
y la situación de los trabajadores. 57 

La preeminencia de las peticiones de aumentos salariales, era una 
consecuencia directa del agravamiento de la situación económica de los 
trabajadores. 58 Dado que elló. les afectaba en sus necesidades más apre­
miantes, es perfectamente explicable que hayan sido, en todos los casos, 
el estímulo más importante en la movilización de las masas. 

No obstante no fueron las d·ertlandas -económicas, sino sus derivaciones 
políticas, las que dieron a la crisis de 1959, su carácter francamente im­
pugnador al sistema. Y ello, porque los problemas laborales, de resolver­
se mediante un proceso de negociación a través de los canales institucio­
nalizados, más que amenazar al sistema, han mostrado su operatividad 
y lo han robustecido ; no así lo segundo. 
_-El repudio a los líderes sindicales --que se originó cuando éstos no 

i.-espald.iron las· demandas reivindicativas de los trabajadores-, 59 signi· 
ficó de hecho, el cúestionamiento de uno de los más importantes meca­
nismos de control del sistema político mexicano: el control de la clase 
obrera a través de una rígida burocracia altamente jerarquizada. 

Por otra parte se puso en entredicho la función de "árbitro entre las 
cla:sés sodales", y más aún la de "defensor de la clase obrera" que forman 
parte esencial de la legitimidad política del Estado. En efecto, al enfren­
tarse estos grupos disidentes con el Estado, en su doble lucha por mejores 
salarios y por sacudirse el yugo de los líderes deshonestos, se evidenció el 
inmenso poder estatal en México, y sus ligas cada vez más estrechas con 
los intereses de las clases dominante. 
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Consideramos que por todo ello, el estudio del desarrollo de la crisis po­
lítica de 1958-59, -que aquí no hicimos sino iniciar-, podría aportar 
elementos sumamente valiosos en la comprensión de la naturaleza del 
Estado en México, y de sus mecanismos de control y represión, así como 
de las líneas estratégicas y tácticas empleadas por los líderes de los mo­
vimientos, y los diversos partidos y organizaciones que tomaron parte 
activa en ellos. 
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Vid. Supra, pp. 8-10. 

En el caso de los maestros, la lucha se inició como una pugna entre el grupo de 
Sánchez Vite, secretario saliente del SNTE (alemanista), y el grupo que entraba 
a la dirección del sindicato, presidido por Enrique W. Sánchez. El primero alentó 
entre los maestros del D.F., la demanda del 30% de aumento de sueldos. La masa, 
en cuyo seno existía una gran inconformidad, inició una gran movilización y fue 
cobrando conciencia de la fuerza potencial de su grupo. Ante esta evidencia, los 
líderes hicieron las paces entre sí y a espaldas de la base concertaron un acuerdo 
con la SEP en julio de 1956. La orden de repliegue ni fue obedecida por los 
maestros, los que contaban ya para entonces con una organización independiente 
denominada "Comité de Lucha Pro-Pli�go Petitorio y Democratización de la 
Sección IX". 
Para el caso de los ferrocarrileros, que es muy similar, véase Vallejo, Demetrio, 
Op. Cit. 




